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Excmo. Señor ReclOr Magnil ico , 
Excmas . e Iltmas. Autoridades, 
ElCcmos e Iltmos. Señores, 
Señorías Claustrales, 
Señoras i' Señores 

Al dar comienzo a mi intervenci6n, es inexcusab le, por oblíg<lclón y 
por cortes ía, expresar mi agradecimien to en prime r lugilr al Excrllo Ayun ­
tamiento de la Ci udad por acogernos en este bello marco del Real 
Alcimtr y a las personas y a los Organos Ins titucionales de la Univer­
sidad de Córdoba que, sin dudarlo ni un segundo. acepta ron unanlme­
mente la propuesta de -conferir el grado de " Doctor HonOriS Causa " al 
Pral. ALBALADEJO. 

Al hacerlo asi, la Comunidad univerSitaria, respec to del Prof ALBA ­
LADEJO ha re alizado lo Que en térm inos de Derect.o Civil ll amamos un 
"acto debido". Por cont ra y mi rando única mente los méritos del pos ­
tulante, no habéis ido más al lá -para el(presarlo igualmente con 
pa labras de mi asignatura- de una liberalidad, de un regalo, de una 
donación sin causa y que en los textos iuridlcos castellanos se def iniría 
corno '"bien fecho que nasce de nobleza. de bondad de coraLón quando es 
fecho sin ninguna premia" 

En cualqu ier caso con vueS1ra sensibil idad y altura de mI ras, la 
Universidad de Córdoba recibe a un verdadero Maestro y prestigIoso 
juri sta y al que os habl a, por vía indi reC1a y "por ha lago de la fortuna'· 
- como habría dicho. sin duda. ALONSO MARTINEZ- le proporcIOnáis 
una jo rnada tlu ten ticamente feliz. 

Conod persona lmente al Pral. ALBALADEJO allá por el año 1963, a 
mi reg re so de Italia y me detu\le en Madrid para exponerle mi ilUSIOnado 
propÓSito de traduci r al español una obra del Maestro itali ano Ant onio 
CICU y el de optar, tllgún día, a una Cáledra de Derecho CIVIL El era va un 
brillante Maestro en la Universidad de Barcel ona. Me rec ibió con afec to y 
quede incorporado como Profesor Auxil iar de Clases prácllcas en su 
Cátedra al poco tiempo. Aquella entrevista se fu e convirtiendo con e l paso 
de los años en unu relación entra ñable con el Maestro y con el am igo. 

En la imposibi lidad de encerrar en unos minutos los aSpectos 
humanos y profesiona les de Don Manuel, he pensado que la mejor 
manera de salir airoso del encargo -que siempre sera in colllpleto- ha 
de ser ofreciendo un resumen de su pensamiento en aqueHCls aporta ­
ciones Jurídicas que. a mi entender, son mas interesan tes, más origi ­
nales y que han obligado en ocasiones al Tribunal Supr emo a cambia r de 

19 



.. 

criter io y a la doctrina. a la " dominante y a la dom inada", como él diría, 
a variar posiciones e interpretaciones tradicionales. 

Pasaré por alto lo que se podrían Ilam,1r trtlbajos de "juven tud" , pues 
todos ellos están escr itos y pub licados antes de 1958. la mal'o ria esta n 
recogidos en sus "Estudios de Derecho Civi l "; o su estudio monográfico 
sobre "EI reconocim iento de la fili ación natura l" (1955), o " Las sustitu­
ciones hereditarias " \ 1956). Nad ie que quie ru encara rse con estos 
temas. a peSi:lr de l tiempo tra nscurrido. puede presc indir de sus opi ­
n iones y an tes de decir que no a lo que él dijo que si. modestamente, 
debe " ten l .. rse las ropas". Y es que en todos sus trabajos hav otra formtl 
de ver y de enjuicia r los temas. Basta mirur el Su mario 

En el año 1968 aparece en la R.e .D.I. un trabajo. del que creo debe 
darse cuenta. sobre " La mora en las obligaciones recíprocas " yen él se 
en frenta a la doctrina t rad icional. El apartado fina l del Art. 2 1.100 de l 
C.c .. of rece dificultades de interpretación. seguramente porq ue toda la 
doctrina genera l sobre la "morfi debi loris" está funduda en la idea 
romana de la "st ipu lat io" ; re lac ión simple de un solo deudor y un solo 
acreedor. Por esto ante las obligaciones sinalagmáticas hay que afina r la 
puntería . El Cód iyo español le dedica al tema el último inciso, diciendo 
que "en las obl igac iones rec iproc¡¡s ninguno de los obl igados Incur re en 
mora si el otro no cumple o no se all ana a cumpli r debidamen le lo que le 
Irlcumbe. Desde que uno de los obl igados cumple su obligación empieza 
la mora para e l otro " 

La regla del apartado f inal del ar1.Q 1.100 establece un criterio de 
compensación de la mora, en el sentido de que aunque un oblig ¡¡do se 
retrase en cllmpl ir. no hay mora SI el airo tampoco ha cumpl ido. Yen el 
inciso final marca lo que podríamos decir 'el cri terio de comienzo de la 
"mora ", al afir mar que desde que uro de los ob ligados cumple su 
obligación empieza la mor a para el otro. Este úhimo criterio es ambiguo l' 
A LBALADEJO. fren te a los criterios tra di cionales. planteó con singular 
agudeza el verdadero sentido del problema. 

Cuando se tra ta de obli gaciones recíprocas. dice ALBALADEJO. dad" 
su interdependencia y siempre a sa lvo que se haya fijado que una de 
ellas se cumpliría antes que la otra; para que uno de los deudores incurra 
en mora , no basta la simple ll egada del momento del cumplim iento (s i se 
ha de produci r automáticamente) o el requerimiento del acreedor, sino 
además que el otro acreedor-deudor cumpla o se allane él cumplir 
debidamente lo que le incumbe. 

Porque el apartado fin al del Art 1. 100 del Cc. no es una e ~ cepc ión él 

la regla genera l. aunque literalmente dice otril cosa y no es inequívoco. 
el verdadero espíritu de su letra es que solamente a partir del cu mpl i­
miento o allanam iento, 0 , si había tenido lugar previ amente. a parti r del 
req uerimiento de pago - en la mora norma l- o de la llegada del 
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momento en el Que se debió pagar -en la mora automá tica comienza 
!a mora para el deudor que no cumpltci 

No menos ingeniosa·y sólida es su argumen taCión en torno al semldo 
que debe darse al actual art.o 1,°, 3 del Titulo preliminar del Código, tras 
la reforma de 1974. Al hablar de ItI costumbre como fuenlC suple toria del 
Ordenamiento ju rídiCO, antes se habla ba de "18 costumbre del luga," y 
ahora se habla solamente de "/a costumbre", a secas. Pues bien, con 
argumentos llenos de sentido común, el que sue le raltar en ocasiones al 
legislador. demuestra que a pesar de lo Que dice V no debió deCir. la 
fuente supletoria sigue Siendo la costumbre del lugar en Que acontezca la 
relación jurídica carente de regulaCión legal 

Otra cuestión en la que se opone a lo que hasta en tonces era crible, 
fue su trabajo apa recido en la Revist a Jurídica de la UniverSidad de 
Puerto Rico, en 1978, sobre la resolución de l contrato de renta vitalicia, 
arg umenta ndo y demostrando, creo yo, que frente a la letra del art. º 
1.805 del e,c., la renta vitalicia Impagada auto riza, sin necesldacj de 
pacto, al perceptor, a resolver el Contra to si no se le pagó aun ningún 
vencimiento. 

En el ca mpo del Derecho de SuceSiones son pocos los Autores que 
con el Pral. ALBALADEJO pueden competir y, por supueSto. de entre los 
que hay en la Literatura española. perdonen Vds. el at revimiento, pocos 
tocan los problemas con igual desenvoltura. 

Desde sus estudios sobre ··E! error en las dispOSICIOnes tes tamen ­
tarias", o ·'Dos aspectos de la partición hecha por el te sta dar " . hasta 
lI eyar al discurso que Oiremos seyuidHmente, sobre la reCiente reforma 
de la adopci ón, las cuestiones abordadas son de l mayor interés .por la 
originalidad de los plantea mien tos y la solidez de los arg umentos, Por 
ejemplo, cuando demuestra que procede el acrecimiento hereditariO 
aunque !os herederos hayan sido institUidos en pélrtes desiguJ les. 

ALBALADEJO lIella a cabo una interpretación original del art O 983 del 
C.c .. afi rmando que debe prescindlrse como causa de exclusión del 
acrecimiento entre coherederos de la firación numérica de la cuota 
la exclusión sólo procede cuando el testador llama a " un cuerpo de 
bienes separado'· para cada heredero l' no cuando las cuotas señaladas 
son desigua les, Pues si con tra el sentido litera l del precepto se acepta el 
acrec imiento cuando las cuotas de A, B V e son iguales, ¿qué razón hay 
pa ra excluirlo cuando son desigua les? Si un tes tador deja a A los dos 
tercios de su herencia y a B un tercio, aunque el CódIgo parezca que dice 
otra cosa, el sentido comlm indica Que en cuanto al instit uido en la 
porción mayor hay más razón que cuando las cuotas son Iguales, para 
presumir que el testador quiso también que funcionara el derecho de 
acrecer, si uno no llegaba a ser heredero. Estimo, con toda la objetividad 
que me sea posible. que su interpretación, pese a la desafortunada letra. 
del art.P 983 del c.c., es una de las más afortunadas e Inteligentes 
lecturas del espiritu de nuestras normas. 
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Su au toridad al canw a todJS las parce las del Derecho Ci'lil que es 
tanto como decir a todo el Ordenamiento ju rídico, Y así se enfrenta con 
crite rios que eran habit uales, al demOSlra r que la interrupción de la 
prescripción eX l intlva se produce por aclo de conci liación NO seguida en 
los dos meses siguientes de la demanda. O en moteria de usucapión 
cuando dice que el títu lo anu lab le, contra la opinión corriente. que afi rma 
Que es él, y no el nulo de pleno derecho el que sirve pa ra usucapir, no 
produce adqui sición ex usuca pión, sino por el propIO acto que el tilulo 
sea (por ejemplo, por compraventa) 

Para mi gusto la bi ogrúfía jurídica del Prol. ALBALADEJO es una 
lección demasiado importante como para Que yo me limite a repetir 
algunos detall!:!s externos. algunos de sus estudios pa ra mí más orig i. 
nates e importantes ~' a 10$ que habria Que añadir sus tra bajos .sobre la 
f l:! .... ocacion de las donac iones por incumpl im iento de cargas; la usucapión 
de l derecho de prenda, pOsible por la misma razón Que se usucape lo que 
ten iéndolo co rn o dueño no es propia i' por ello se adquiere derecho de 
prenda sobre la cosa recibida en prenda que no es del pignorante. Todo 
esto y el que el TribunLlI Supremo en estos últ imos i:lños haya segu ido en 
materia de donación sus orientaCiones doctrinales, exigir la entrar en 
otros <a spectos más profundos pa ra los que no hay tiempo. 

Pe ro puesto que estamos en una Facultad universi taria que no es un 
. Cent ro de exclusiva invest igación, quiero decir que el Prol. ALBALADEJO 
no es so lamente un agudo y prestigioso investigador, sino Que además es 
un excel ente Profesor y buena prueba de ell o es su modo de transmiti r 
los resultados de esa ilw estlgación en sus explicac iones de Cátedra y en 
sus M anua les. Desde aquellas INSTITUCIONES DE DERECHO CIVIL que 
vie ron la luz en 1960, hasta sus ultimas ediciones del CURSO o de su 
DERECHO CIVIL, se ve al gran civili sta atento a la vida rea l, efectiva, del 
Derecho. Apenas abres uno de sus Manuales te percatas de que all ! hay 
una renovac lon metodológ ica, mostrando su hastio y su aburrimien to por 
el abuso del conceptual ismo y de la dogmática, y de lo que se ha dado en 
ll amar el ··aparato bibliográfico" . Creo que desde siempre estuvo conven· 
cido de que lo primero y más importante en un Jurista que trabaja en una 
parcela de interpretación de l Derecho positivo, es en tender ~' dar a 
entender esas normas. O su ciencia es cienc ia de interpretación para 
resolver conf l ic tos de intereses o no es nada. A el lo hay que unir, como 
he advertido antes, una imaginación mediterránea y una gran intuición. 
Creo que fue el Maestro de todos, D. Federico de Castro el que un dia, 
cha rlando sobre temas juridicos, le decla: ALBALADEJO, Vd . al comentar 
el Có digo tiene mós imaginación que un moro ciego ". 

Con una imaginaci ón que no es, ni mucho menos, la aprension falsa 
de una cosa que no hay en la realidad o no tiene fundamento, sino esa 
pOlencia o facultad de presumi r o "sospechar' · la s cosas reales y ta l 
como son. 
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Como junsta su Idea del Derecho está inspirada en cri terios de 
Justicia. El Derecho es orden, pero es algo más que un simple con junto de 
normas. Por eso afirmará sm titubeos, que el Derecho pOSitiVO ha de 
·inspi rarse en el Derecho n¡¡tura l, no contradiciéndo lo, Sll10 desarro llando 
sus principios y regl as él tenor de las circunstancias If necesidades (1e 
cada momento y lugar. Sólo en armonia con el Derecho níllural se 
legitima el positivo, la norma, las leves, pues en otro caso no se trata de 
verdadero Derecho, sino de un puro mandato Injusto, aunque su 
cumplimiento pueda imponerse por la fuerza. 

Este es el ··esbozo'· simple, como la ocaSión requie re, de l Maest ro, del 
hombre que ha servido y Sirve ti la Un iversidad desde la abnegada labor 
diaria y desde los cargos que le deparó la Vida académica. Secretano, 
Vicedecano, D@cano, Rector y Rector honora rio; del Academlco y del 
Vocal Permanenle de la Comisión General de Codif icación. del ""JUriS­
consu lto", en defin itivA, sin que desee yo dar a esta palabra su sen tido 
mas egregio e i lustre, sino el que cuadra más fI su vida. a su obra y a su 
carácter, y tal como lo resume el Diccionario de la Re<!1 Aca demia de la 
l engua, persona que ""profesa con el debIdo tíl ulo la CIenCIa del Derecho. 
dedicá ndose a escribir sobre él y a resolver las consultas legales que se le 
proponen 

Al hablar del hombre decididamente seguire el consejo de GRACIAN, 
pues en ocasiones " Hase de hablar como en testamento que. a nHmos 
pa Jabras. menos pleitos"". Pues bien. yo al ser breve evitare parcia l idades 
in\loluntarlas o emociones inconlenidas Que comprometerían e l estilo y 
compostura en aClo tan solemne. Pero I)a ra Que tengá is de mi Maes tro lln 
breve prlrf ir, record aré algunas de las dedicatori as que a~arecen en SllS 
libros, y pienso que por ahí se le pu~de adivinar: 

• A su tierra "atal le dice lo s(quientc: 

"A Canagena, mi Patria chica, 
porq ue como dice la letra de la 
cart agenera famosa: 

En Ca rtagena naci 
y en ella me bautizaron. 
Unas veces hll fe liz 
y otras mis ojos lloraron. 
pero allí Quiero morir. 

• Cuando recuerda a su querida Gmllflda. a 1.1 Que sIempre lleva en 
el cor8z6" y en el recuerdo. dice: 

A la Fu ente del Avellano. al Paseo 
de los Tristes y a la Carrera del 
Oarro. donde siento por la noche la 
Campana de la Ve ja. 
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• y lamblén llene a Córdoba en su recuerdo y apenas llegado yo a 
nueStra Univer sIdad. le dedica uno dc sus Manuales, con esta 
letra : 

A Córdoba. roma na y mora, a su joven UniverS idad, al primer 
Cate(jrÉltico de Derecho CiVil de III misma" .. y a los med ios, al 
M or i les y al Montil la. 

Debo term inar y quiere la glOriOsa IrRdlción universitar ia Que como 
" padrino" del dOCIOr <l ndo, tenga el honor de solicita r de Vuecenci¡¡, 
Rector Magnífico. el refrendo de la investidura como "'Doctor Honoris 
Causa " del Prof. A l BALAOEJO GARCIA, que Ifas más tle cuarenta años 
de servicios a la UniverSidad española. sigue hoy siendo un ejemplo y un 
verdadero estimu lo par a nuestra callada labor de cada dia . Este solemne 
acto, COfll O otros semejantes. es por su esencia y por su Simbol ismo. alfe 
f resco que nos Ile!JH y prec isamente en un momento en el que no puede 
dec irse. a mi j uicio, que la Universi dad cspa~ola viva una de sus mejores 
época s. Maeslros co rno él son neCeStlflOS, aunque 110 fuera nada más que 
pa ra no confundir la idenl ldad con la igualdad, 

Pero pienso como ORTEGA -cuando hace muchos años hablaba de la 
misión de la Universidad- que las dolencias universitar ias, algo crónicas 
es verdad. no son monaJes y posiblemente sea hoy COIIIO ayer, cierto el 
diagnóstico ort egulano de que la UnillerSldad, o pa rte de ella. padece 
sobre todo de "chabacanería", algo, en pa labras de ORTE GA, peor que el 
crimen, porque los cr ímenes cuando lo son de \lerdad no tard¡m en 
provocar u na reacción que los cura, pero la mediocrid<ld y la chabaca ­
nería. en cambio, se acostumbra a si misma V tiende a genera l izarse y a 
eternizarse. 

la Uni llersidad de Córdoba. a cuvo Claustro me honro en pertenecer. 
con su traoajo dia r io V su espera nza 'ilusionada en la al\(l misión de la 
Universidad en la Sociedad actual. nos in\llta hoy a re fleKlonar en los 
valores del espír itll. en el valor del Iraba jo. en la lIocación, en la 
solidaridad un iverSltaml y en el propósllO de que la Universidad, V por 
s upues lo la nues tra, sea lo que fue en Su hora meior : un principio 
promotor de la historia y del pensamiento europeo. 

Por todo ello, 1)8rCl mí y confío que para lodos, hoy será más verdad 
que ayer el comienzo de nuestro viejo can lO "GAUDEAMUS IGITUR 
IUVENES DUM SUMUS" 

Much as graci as. 
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